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MIMOJOSE “NADA, Y EL CORAZON”,

UN LIBRO ESPERADO DE ALICIA CID,
y su NOVELA ENCIA FICCION ia autora tie “En esta oscura marcha

1 OSE María Merino ha en- 
| trade con buen pie en la 
| nanativa española; su 
r primera prosa de ficción, 
s\ovela de Andrés Choz», ha 
inerádo ©1 primer premio en 
^certamen Novelas y Curu
ja Se trata de una inteli- 
^te y ambiciosa novela, en 
1» que se coordinan tres nive
les narrativos: la indagación 
existencia! de un desahuciado; 
gga novela de ciencia-ficción, 
que escribe el protagonista en 
8® últimos días de vida —así, 
enes nna vez más, novela 
¿entro de la novela— y un 
relato rural a la manera de 
¿nUia Pardo Bazán —según

lino ha dilapidado muchas de 
sus horas como lector, ade
más de haberlo incorporado a 
su novela. «El tema sustancial 
de ’’Novela de Andrés Choz”, 
dice el prologista del libro, es 
el de la búsqueda de una jus
tificación vital, de unos mo
tivos a favor de la vida, efec
tuada por Choz en un dramá
tico trance, cuando apostar 
por la supervivencia no deja 
de ser un acto gratuito, ya 
que el destino le tiene depara
do lo contrario y además a 
plazo fijo.»

CON sus lecturas y la 
publicación d© su pri
mer libro en Adonais, 
«En esta oscura mar

cha», Alicia Cid se hizo ra- 
pidísimámente un nombre 
preminemte en nuestra 
poesía. El libro se agotó 
en seguida y sus lecturas se 
han repetido en España y 
en el extranjero, produ
ciendo sorpresa en el audi
torio y en la crítica. En los 
corrillos se habla de mi 
nuevo libro suyo, que s© 
espera con impaciencia. 
Sabemos que se edita ©n 
la colección La Encina y 
el Mar, d© Cultura Hispá
nica, y que aparecerá den-

BM
tro de muy pocos días. Con 
el título de «Nada, y el no- 
razón».

9S
« El último premio 
Novelas y Cuentos, nos 
habla de su libro y de 
gn género popular, 
pero no suficien- 
temente estudiado

FRANCISCO UMBRAL, 
CORPUS BARGA Y EL
PREMIO DE LA CRITICA

ha indicado el propio Meri
no—, en los escenarios de El 
Bierzo. Merino, leonés nacido 
€91 La Comña, en 1941, había 
publicado hasta la fecha tres 
libros de poemas: «Sitio de 
Tarifa», «Cumpleaños lejos de 
«usa» y «Pamaállo provincial 
de poetas apócrifos». En la 
entrevista que nuestro redac
tor J. A. Ugalde ha mantenido 
eon el escritor, ©1 «leif motiv» 
In sido el tema de la ciencia- 
fioción, asunto del que s© ha
bla y se escribe poco en núes- 
too pais y «m el que J. M. Me-

ADMIRABLE Umbral en su artícu
lo «Mis queridos viejos», de su 
«Diario de un snob», en «Él País»! 
Saber y querer subrayar .esa ju- i ventud incoercible que ha acompañado a 1 grandes escritores hasta pocos días antes s de su muerte o que la vemos todavía res- 1 plandecer. Esos de la generación del 27, 

que se llaman, enérgicamente, Jorge Gui
llén, Gerardo Diego, Dámaso Alonso y 
Vicente Aleixandre. Ese indomable pro
sista catalán, Josep Pla, que el otro día 
en, la televisión le echaba largo carrete 
a las preguntas de Soler Serrano. Y la 

i memoria de aquellos ternes que fueron 
1 Francisco de Cossío, Eduardo Zamaeois, 

, Ramón Gómez de la Serna y Corpus Bar- 
¡ ga. Evocando a este último, recuerda có

mo, a sus noventa y un años, le decía: 
«Me siguen gustando las mujeres.» A con
tinuación escribe Paco Umbral: «Luego 

Ile dieron el Premio de la Crítica. Los 
críticos españoles suelen esperar noven
ta años para descubrir a un autor. Jamás 
pecan de precipitados.» Muy bien, Um-

bral, perd injusto. Los críticos españoles 
habían escrito 'de las obras que les llega
ban de Corpus Barga desde el exilio. Y tan 
bien le conocían que cuando publicó, en 
el año 1973, una extraordinaria novela, 
una modernísima novela titulada «Los 
galgos verdugos», le dieron el Premio de 
la Crítica, aun a sabiendas de que no ha
bía de faltar —lo que son las cosas— 
quien dijese que los críticos sólo se ocu
pan de los valores bien contrastados y 
antiguos. Había muchos jóvenes y me
nos jóvenes en la lista. Los premios dé la 
crítica no tienen como finalidad enaltecer 
la obra de una vida entera, sino subra
yar la importancia de los libros mejores 
de cada año. Por fortuna, «Los galgos 
verdugos» les pareció a todos la mejor 
novela. Si Corpus Barga hubiera sido 
joven, el dictamen sería el mismo. No se 
trataba de hacer un descubrimiento, sino 
un acto de justicia. A los críticos les 
gustó mucho que recayera el premio 
sobre aquel viejo lejano y genial.
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UNA BIOGRAFIA DE FRANCO.—He aquí la primera 
biografía de Franco que se publica después de su muer
te: «¡Oh, España!» (Argos-Vergara), de Jean Descola. 
No es panegírica. Tampoco detractara. Estudia a Fran
co y su época mediante una rica documentación y con 
opiniones sobre su persona, su régimen, su actuación, 
que empiezan por él mismo y en cuyo repertorio fi
guran, desde el Rey a la oposición, las más señaladas 
personalidades. Las entrevistas no son utilizadas unas 
detrás de otras, sino entrecortadas y en «flash-back», 
entre otros textos y en las recapitulaciones. El escritor 
traza un amplio panorama de la ■vida española desde 
finales del siglo pasado a nuestros días, por lo que 
pretende que su libro sea no solamente una biogra
fía, sino una historia viva de la España contemporánea. 
Tiene trazado de ensayo histórico, de estudio socioló
gico y de reportaje a la vez, y su autor muestra una 
gran habilidad en el contraste de juicios y de situacio
nes. '

LOS ESTADOS UNIDOS
1 EN EL MUNDO.—Una de 

las voces más atenta y ad
mirad amente escuchada 
sobre los problemas inter
nacionales de nuestro tiem
po es, sin duda alguna, la

| de Raymond Aron, este in- 
| telectual francés liberal que 
1 investiga profunda y lúci- 
| , damente sobre la carne de 
1 ia actualidad. A sus tan 
| leídos libros viene a añadir- 
| se ahora otro importantí- 
j simo que se titula «La re- 
i Pública imperial. Los Es- 
1 tados Unidos en el mundo», 
1 que nos ofrece Alianza Edi- 
| toriai en traducción por 
| Demetrio Náñez. El estudio 
| abarca toda la política ex-

minaciones de su actua
ción en el mundo impues
tas, como se dice, por los 
intereses de los grupos eco
nómicos-nacionales, que lo 
mismo instalan sus explo
taciones en cualquier lugar 
de la Tierra que se com
prometen en/una guerra 
como la dei Vietnam o en 
derribar o alentar siste
mas políticos en otros paí
ses, han de entenderse y 
analizarse a la luz de este 
primordial consideración 
que es la lucha anticomu
nista. A través de la lucha 
hegemónica y material hay 
una lucha ideológica que 
es imprescindible contem
plar si se quiere entender 
este período de la história 
del mundo que nos afecta 
a todos. Raymond Aron' 
concluye así: «Dejemos a 
los historiadores el cuida
do de establecer el balance 
definitivo' de este cuarto de 
siglo y la consiguiente 
comparación de éxitos y 
fracasos: que ellos calcu
len los costos y provechos 
que unos y otros tuvieron 
con tal predominio. Los eu
ropeos del Oeste le deben 
a Estados Unidos, por una 
parte, su progreso y su se
guridad; sin embargo, no 
han de experimentar por 
ello ninguna obligación de 
gratitud, ya que los Esta
dos ignoran tal sentimien
to y tal palabra..., por más 
que eso les haya propor
cionado la oportunidad de 
forjarse un porvenir. La

terior de los Estados Uni
dos desde 1945 a 1971, Esta 
gran- potencia, que ha de 
compartir con ia U. R. S. S 
la hegemonía mundial, con 
su fuerte tendencia histó
rica al aislamiento, ha te
nido que ejercer una di
plomacia y una actuación 
más allá de sus fronteras 
con todas las característi
cas de la expansión impe
rial. Pero una acción im
perial determinada concre
tamente por ia contención 
del comunismo por encima 
de la seguridad de su tem 
torio y del bienestar de sus 
ciudadanos. El imperialis
mo norteamericano de que 
tanto se habla y las deter-
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paradoja de su proximidad 
geográfica con el universo 
soviético y de su parentes
co moral con el mundo at
lántico, subsiste y subsis
tirá mientras el partido co
munista de la Unión Sovié
tica continúe sometiendo a 
la economía a planificacio
nes administrativas y al 
pensamiento a disciplinas 
asfixiantes. La "contención 
del comunismo”, según 
Kennan, debería durar 
,hasta el día en que ,el po
der soviético resulte que
brado por sus contradic
ciones y suavizado por el 
desgaste del tiempo. El de
bilitamiento de su ideolo
gía le ha despojado al po
der- soviético de su volun
tad revolucionaria y su ca
pacidad de fáscinar, pero 
no les ha quitado a los di
rigentes dei Kremlin las 
ambiciones de ser una gran 
potencia».

LAS OBRAS COMPLE
TAS DE MENENDEZ PI
DAL.—Estamos ante el to
mo XXII de las Obras Com
pletas de Ramón Menén
dez Pidal. Su título, «Tex

tos medievales españoles». 
Ediciones críticas y estu
dios. Edita Espasa-Calpe, 
Quería el autor, aunque él 
no llegara a hacerio, que 
sus Obras Completas —co-/ 
mo nos dice Diego Catalán 
en la presentación—, sus 
publicaciones sueltas fue
ran distribuidas en volú
menes de contenido homo
géneo. Si él descuidó el 
proyecto, sus seguidores se 
encargan de realizarlo. El 
cuidado de este volumen 
ha estado a cargo del Se
minario Menéndez Pidal; el 
especial de Carmen Díaz 
Castañón. Trabajos suel
tos y edicionés suyas, pu
blicados en revistas espe- 
ializadaa, son los recogi

dos aquí. Textos que apa
recieron entre 1900 y 1934: 
«Disputa del alma y el 
cuerpo y auto de los Re
yes Magos», poema de Yú- 
çuf; «Materiales para su 
estudio», «Sobre Aluacaxi 
y la elegía árabe de Va-, 
lencia», «Razón de amoi 
con los denuestos del agua 
y el vino», «Elena y Maria 
(disputa del clérigo y de1 
caballero)». «Roncesvalles.
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un nuevo cantar de gesta 
español del siglo XIII», «So
bre Roscenvalles y la críti
ca de los romances caro
lingios» e «Historia troya
na en prosa y verso, texto 
de hacia 1970». Diego Ca
talán se refiere a la obra 
aquí reunida en los si
guientes términos: «En sus 
primeras ediciones (Dispu
ta del alma y el cuerpo, 
auto de los Reyes Magos. 
Razón de amor), Menéndez 
Pidal, guiado por princi
pios positivistas, se limitó 
a ofrecer lecciones riguro
sas de los textos medie
vales españoles, sin dete
nerse a examinar el inte
rés literario de las obras 
que editaba. Sólo por ex
cepción estudió la deriva
ción y fuentes del poema 
aljamiado de Yùçuf. Más 
tarde, en el segundo dece
nio del siglo XX, acompa
ñó sus ediciones de obras 
recién descubiertas (Elena 
y Maria, Roncesvalles) con 
estudios histórico _ litera
rios de amplio desarrollo, 
que constituyen el punto 
de partida de toda la crí
tica posterior».
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r ueblo literario
Conversación con J. M. Merino, ultimo premio Novelas y Cuentos

B lili H101P UI[HIM
(LITERATURA DE CIENCIA - FICCION)

L
 A ciencia-ficción ha sufrido en nuestro país 

avatares raquíticos, orquestados con sor
dina y de escasa incidencia fuera de re

ducidos círculos. Sin embargo, autores dis
persos y de variados orígenes literarios siguen 
tratando de encender la antorcha de los imagi
narios futuros que se abren ante la humani
dad. Tal vez él último de los degustadores de 
esta forma moderna de la épica, que ha hecho 
confesión pública de su querencia y que ha 
utilizado algunos de sus recursos, sea José 
María Merino, reciente ganador del premie

Novelas y Cuentos con su obra «Novela de 
Andrés Choz». Antes de iniciar el diálogo, Me
rino recalca que no es un experto en SF, 
sino un impenitente devorador de narraciones 
del género y que su galardonada novela tam
poco puede aderibirse a la SF. Aclarados es
tos términos, en los que insistirá a lo largo 
de la entrevista, conversamos acerca de las 
últimas tendencias del género, det momento 
que atraviesa en nuestro país y de las ver
tientes anticipatorias de su obra.

—Se ha discutido y se si
gue discutiendo acerca del 
estatuto y los límites de la 
SF. ¿Estás de acuerdo en que 
se trata de un género que 
abarca las preocupaciones de 
toda forma de escritura, 
sean -mitológicas o religiosas, 
filosóficas o científicas, psi
cológicas o sociológicas, his
tóricas o —por supuesto—, 
estéticas?

—La SF es la forma lite
raria más típica de la socie
dad industrial y, efectiva
mente, su ventaja estriba en 
haber englobado el conjunto 
de" las vicisitudes de la vida 
social e individual. Hasta el 
momento, la novela había 
sido la gran beneficiaria de 
todas las preocupaciones e 
innovaciones del "hombre: in
tegró, por ejemplo, el género 
epistolar de antigua raigam
bre o, también, el vivero de 
posibilidades abiertas por el 
psicoanálisis. No sé si la SF 
se incorporará a la novela 
como una de sus vertientes 
o si seguirá constituyendo 
un género paralelo y univer
sal; pero, al igual que otras 
escrituras —la novela fan
tástica, la policíaca o la de 
aventuras—, recibe un trato 
academicista y despectivo. 
Muchos de nuestros jerarcas 
literarios dividen la literatu
ra en dos bloques: el supé
rieur es el de la novela tra
dicional o la experimental, 
consideradas conío lo único 
valioso y progresivo; el in
ferior está compuesto por lo 
que se califica de «subgéne
ros» a los que se trata como 
«bazofia». Sin embargo los 
subgéneros» siguen vivos, 
interesan y, en ocasiones, 
dan obras maestras: un 
ejemplo puede ser Lovecraft, 
de quien, durante mucho 
tiempo, se dijo que era un 
pésimo escritor. Como con
trapartida, la SF —al igual 
que otros subgéneros— -tie
ne que aguantar el estorbo 
de los «fans» que se compor
tan como un cubículo reli
gioso fanatizado y dirigido 
por sus oficiantes.

—La SF ha obtenido mu
chos de sus mayores éxitos 
merced a la extrapolación 
utópica («La nebulosa de 
Andrómeda», de Efremov, o 
«Fundación», de Asimov, por 
ejemplo) y antiutópica («Un 
mundo feliz», de Huxley; 
«1984», de Orwell; «Cronó- 
polis», de Ballard, o «Cróni
cas marcianas», de Brad
bury); pero, en la actuali
dad, parece haber una rup
tura con respecto a las ex
trapolaciones exclusivamente 
optimistas o pesimistas, y la 
SF es adentra en la hiper- 
complejidad, en la crisis del 
crecimiento, en el cruce de 
orden y desorden a niveles 
cómicos, ¿Qué opinión te me
rece esta transformación, en 
el caso de que te parezca 
cierta?

—El catastrofismo ha que
dado relegado a los «pulp» 
o relatos de pseudo-ciencia- 
ficción y a los «comics» más 
degradados; es la vía anti- 
utópica truculenta y reac
cionaria, el falso profetismo. 
Creo que la auténtica SF, en 
cambio, tiene en cuenta la 
magnitud de la crisis de 

nuestra civilización y qüe 
postula un replanteamiento ' 
de las estructuras a escala 
planetaria, un cambio total 
del sistema de interrelacio
nes humanas para lograr 
una vía evolutiva favorable 
y beneficiosa Estoy leyendo 
un libro de Boris Eizykman, 
titulado «Ciencia - ficción y 
capitalismo», ’que señala que 
el género trata de reflexio
nar sobre los motivos de es
ta crisis y trata de fustigar 
los comportamientos sociales 
e individuales propios de la 
civilización del progreso in
discriminado, contaminante 
y destructivo. Según este 
autor, la SF saca a la luz 
los desequilibrios las ame
nazas latentes en la prácti
ca capitalista y en la meto
dología científica occidental: 
plantea alternativas de futu
ro, critica la expansión im
perialista, denuncia la des
trucción de los recursos te
rrestres en beneficio de un 
crecimiento caótico, apunta 
los riesgos del militarismo... 
En fin, creo que en las me
jores obras de SF late un 
impulso de insurrección pla
netaria.

—Tu respuesta me ha re
cordado la novela «Nova Ex
press», de Williams Bu

♦ Un género típico de la socie
dad industrial, que fustiga 
las aberraciones del progreso

♦ El hombre no es el ombligo 
del universo

♦ “Novela de Andrés Choz”, 
una inteligente utilización 
de la ficción científica

rroughs, cuya influencia so
bre numerosos autores de 
SF,'y entre ellos el español 
Antolfn Rato, ya ha sido se- 
ñálada, ¿Qué opinas de Bu
rroughs?

—Me parece que es exce
sivo incluir a Burroughs en 
la SF. Pienso que se inscri
be en las postrimerías de la 
literatura «beat» estadouni
dense. Ahora bien, Bu
rroughs es una potencia alu
cinante e imaginativa des
atada y, además, es herede
ro directo de Maldoror, aun
que sus terrores y malevo
lencias no son los mismos 
de Lautréamont, sino los' 
propios de la sociedad de 
consumo de la tecnología del 
desperdicio. Burroughs ata
ca la conjura del poder, la 
destrucción sistemática del 
hombre a manos de los me
dios de manipulación de ma
sas, la paranoia militar que 
conduce a los conflictos bé
licos. Su influencia, sobre 
todo cuantos vivimos en la 
sociedad de consumo, es ló

gica y, sin duda, ha alcanza
do a numerosos escritores 
de SF.

—En el tema de los extra- 
terrestres, la S. F. ha tocado 
ya casi todos los registros; lo 
lo exótico, lo terrorífico, la 
imposibilidad de comunica
ción con otras inteligencias, 
la Tierra colonizada, la Tie
rra colonizadora, el mito de 
la federación de los mun
dos... ¿Qué interpreta
ciones de vida extraterres
tre te atraen más?

—En este ámbito también 
se ha dado un salto adelan
te. La SF ha abandonado 
el «chauvinismo» terrestre, 
por ejemplo, el de los malig
nos e invasores alienígenas 
descritos por Wells, En la 
actualidad, los extraterres
tres son pintados como tan 
inteligentes o más que los 
terrícolas; en ocasiones, in
cluso, su lucidez y frialdad 
producen un poco de miedo. 
Se da, también, un tipo de 
relatos en los que una fe
deración de mundos mantie
ne bloqueada la Tierra: es 
el hombre, somos nosotros, 
los peligrosos para el equi
librio del cosmos. En mi opi
nión, el meollo de la SF se 
esfuerza por desmitificar las 

nociones que siguen inter
pretando al hombre como el 
ombligo del universo, en 
mostrar el relativismo de la 
condición humana y de los, 
límites del universo. «Cita 
con Rama», una de las obras 
maestras de Arthur C. Clar
ke, sirve para mostrar esta 
quiebra del antropocentris
mo que, a lo largo de la 
Historia, nos ha caracteriza
do. Otro aspecto de gran in
terés es el de la sutileza que 
han adquirido las relacio
nes entre seres inteligentes 
de distinto medio o de dis
tinta lógica o la comunica
ción entre seres inteligentes 
y no inteligentes, incluyen
do las secuelas psicológicas 
o eróticas de dichas rela
ciones que, entre otros, han 
tratado Farmer o Cordwai-' 
ner Smith. Las tendencias 
en estos aspectos son múlti
ples y muy sugestivas; yo 
destacaría que se busca con 
anhelo una armonía inter
específica y que los escrito
res de S. F. se han unido a 

las voces que denuncian el 
trato esclavizador que el 
hombre mantiene para con 
el mundo" animal o vegetal.

—Las facultades parapsi
cológicas juegan un papel 
fundamental en la SF. In
cluso es visible un fenóme
no de mitologización pro
gresiva de la pasapsicolo- 
gía que desemboca en una 
neomisticismo, basado en la 
teoría de la evolución a lo 
Teilhard de Chardin o en 
interpreatciones exageradas 
de la psicología «gestaft». 
Me refiero a novelas como 
«Hacedor de estrellas», de 
Stapledon, o «Más que hu
mano», de Sturgeon, que 
culminan en la creación de 
unas entidades simbióticas 
suma de individuos huma
nos o, incluso, de otras in
tel igencias extraterrestres. 
¿No crees que a unas ener
gías desconocidas y a su 
desconcertante forma de 
transmisión se les está dan
do excesiva beligerancia en 
la SF?

—Mis convicciones perso
nales se inclinan hacia el 
materialismo, y creo que el 
hombre aprehende la reali
dad y evoluciona a través 
del método científico. Pero 
ese método al que me re
fiero no es del positivismo 
decimonónico, sino el propio 
de una ciencia que compren
de y respeta el sustrato mis
terioso del Universo. Por 
eso, la frase de Eluard «hay 
otros mundos, pero están en 
éste» me parece uno de los 
más valiosos guías para 
la SF. En mi opinión, la pa
rapsicología no ha alcanza
do todavía las suficientes 
condiciones de credibilidad; 
claro que esta impresión mía 
no es óbice para que Stur
geon haya escrito una obra 
fascinante en la que un 
material humano defectuoso 
es perfeccionado por la Na
turaleza con las facultades 
parapsicológicas. Posible
mente, el lenguaje se nos 
ha quedado pequeño como 
forma de comunicación y po
siblemente la telepatía su
pondría un avance humano 
i n c o nmesurable; pero, por 
ahora, no tenemos más que 
el lenguaje y estamos obli
gados a aceptarlo y a mejo
rarlo, Por eso, no tengo nin
gún interés por todas esas 
tendencias que tratan de 
«destruir el lenguaje»,

—Pasemos al tema de tu 
obra «Novela de Andrés 
Choz». ¿Quieres hablarme de 
su vertiente de ficción cien
tífica?

—Mi novela es un entra
mado de varias historias. El 
protagonista, Andrés Choz, 
es im hombre desahuciado, 
enfermo de muerte, que pre
tende buscar una justifica
ción vital, y en este dra
mático trance encuentra en 
la literatura una razón para 
agotar sus días. Choz, en
clavado en un pueblo mi
nero del Bierzo, escribe la 
historia de un extraterrestre. 
Hermano Ons; se trata de un 
ser cuasi-arcangélico, miem
bro de una raza que ha 
abandonado la envoltura 
camal, de dilatada, aunque 
indeterminada longevidad, 
que vive en una máquina- 
ordenador que es su órgano 
de percepción y reflexión. 
Ons es una especie de «vigi
lante», que recoge datos del 
Universo. Lo he dibujado co
mo un ente superior al hom
bre, pero al mismo tiempo 
como a un sér cándido, como 
alguien que no hubiera sido 
rozado por el pecado ori
ginal. A Ons le rige una ley 
que le impide salir de su 
máquina, pero en la Tierra

la desobedece. Primero de
cide pasar una temporada 
entré los humanos para es
tudiarlos, y así descubre que 
los hombres viven inmersos 
en un tejido de dolores, sen
timientos, placeres y emocio
nes, que al principio le re
pugnan Más adelante, la 
destrucción de su máquina 
le obliga a aceptar ,su con
dición de terrestre y, con
vertido en hombre, convivi
rá en la sociedad humana. 
Se da así un solapamiento 
de tres niveles: el plano vi
vencia! de Andrés Choz, su 
búsqueda de la identidad por 
los caminos de la imagina
ción y la memoria consti
tuye el estrato más profun
do y es de corte existencial; 
la historia del Hermano Óns 
se desenvuelve en el plano 
de ciencia-ficción, pero se 
halla intimamente ligado a 
las obsesiones centrales de 
Andrés Choz; por asi de
cirlo, es el medio del que 
me he valido para introducir 
con facilidad los elementos 
de la reflexión del protago
nista; por último, el tercer 
plano está constituido por 
el entorno social del Bierzo 
en mil novecientos diecisiete, 
donde se desarrolla un tenso 
proceso huelguístico y don
de además asistimos á los 
amores de otros dos perso
najes de la novela, vertiente 
de tono rural y pardobaza- 
nesca.

—¿Podría interpret a r s e 
que el contenido de ficción 

COMPRE SO LIBRO

Philipp Vandenberg. Reconstrucción de 1* 
de esta extraordinaria mujer a través de 

330.000 fragmentos de piedras oon jeroglíficos descifrados 
por una computadora.

■H.AN GARIAS, ESCUCHA. Pedro Calvo Hernando. Relato* 
testimonios exclusivos y un ingente esfuerzo de 

anahsis para responder a todas as preguntas de la Españ* 
de hoy y de mañana.

científica de tu novela actúa 
como catalizador de la evo
lución de Andrés Choz?

—Algo por el estilo. La SF 
posee una inmensa capaci
dad funcional, permite al 
escritor una forma cómoda 
de elipsis. Utilizando los re
cursos de la SF no tiene por 
qué dar explicaciones de la 
proyección cósmica de una 
reflexión, de un personaje 
o de un objeto; puedes, si 
quieres, colocar a Dios co
mo un personaje más de la 
escritura. Además, la SF tie
ne la capacidad de poetizar 
las cosas y, bien empleada, 
es antirretórica. De todas 
formas, «Novela de Andrés 
Clhoz» es un libro que uti- 
liza/el género de la SF, que 
acepta sus convenciones y 
que trata de rendir un ho
menaje a la imaginación de 

,sus clásicos; pero ante todo 
es una novela en la plena 
dimensión del concepto.

La entrevista toca a su fin, 
aunque quedan en el tintero 
muchos de los asuntos tra
tados en nuestra larga char
la. El tema capital de la SF 
en España es tal vez el que 
ha salido peor librado en 
la transcripción. Dos libros 
recientes, uno de J. J. Plans 
y otro de Sainz Cidoncha, 
se han ocupado del terna; 
de forma que espero ocupar
me pronto de ellos para sub
sanar esta carencia.

Entrevista:
J. A. UGALDE

13 de cuero de 13// PUESLO
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Escribe

VIGNATI-KING-KONG
una gran ayuda para valo
rar la calidad intrínseca del 
autor presentado.

nm del libro
CRÓNICA DE CARLOS DE ARCE - ‘

A LUNES 10, — Finali- 
zado el furor navi-

losé MIRALLES CALM

Este inconmensurable es
critor, autor de éxitos tan 
rotundos como El triángulo 
mortal de las Bermudas, tro
tamundos incansable, acaba 
de publicar en ATE un in
teresante, curioso y builente 
libro sobre el mito de la 
bella y la bestia, bajo el tí
tulo, hoy tan de actualidad, 
de King-Kong.

Ahora acaba de aparecer 
la Poesía completa, de Fran
çois Villon, Es el volumen 
noveno de una colección que 
ya alberga a Rimbaud, Poe, 
Baudelaire, Shakespeare, 
Keats, Verlaine y Petrarca.

deño podía pensarse que

Alejandro Vignati es, de 
por sí, todo un personaje. 
Un crítico dijo acerca de él 
que «nunca se llega a saber 
del todo cuando fantasea, 
cuando bromea, cuando filo
sofa, habla en serio, está ha
ciendo ciencia o juega a ia 
ciencia-ficción». Y sus libros 
son un fiel reflejo de su per
sonalidad. Si con alguien hu
biese de comparársele, se di
ría que es un Dalí con cin
cuenta años menos.

La obra de Villon consta 
de dos poemas largos en oc
tavas y unos cuantos ronde
les y baladas, algunas de 
circunstancias, pero muy 
inspiradas. De Fraçois Vil
lon se ha dicho que fue poe
ta moderno; aunque perte
neciente a la edad media, 
los modernos han compren
dido y sentido particular
mente su poesía.

S

S

NUEVE POETAS
DEL RESURGIMIENTO

En esta historia de King- 
Kong, nada tiene que ver 
con la película, Vignati con
densa en ese estilo tan per
sonal (recuerda a los gorrio
nes; tan pronto camina a 
saltitos como emprenden 
cortos e inquietantes vue
los); condensa, y a veces re
vive con exuberante vuelo 
dialéctico, la grande, mito
lógica y trascendental histo
ria del amor, de la pasión y 
del acoplamiento del ser ra
cional con el cisne, la cabra, 
el toro, el mono o el lobo.

La recopilación de Vignati 
es enjundiosa. No trata el 
tema con el sofisticamiento 
estético de la poesía de un 
Jean Cocteau, pero sabe in
fundirle dinamismo, sorpresa 
y demostrar que el tema ha 
apasionado a todo los gran
des escritores que en el mun
do han sido, Ovidio incluido.

En el plano de los vivos 
se encuentra esta nueva co
lección de poesía. Ambito, 
que dirigen Víctor Pozanco 
y José Santamaría, y cuyo 
cuarto título acaba de apa
rece!' recientemente. Se tra
ta de una especie de antolo
gía que, bajo el título de 
Nueve poetas del resurgi
miento, alberga a unos cuan
tos poetas unidos, por lo que 
el antólogo ha llamado de- 
tectación de on decanías- 
miento estético que sintoni
za la dinámica de la trans
formación de nuestro en
torno.

S

S

S

S

Madrid iba a tornar otro as
pecto, pero no. Cruzar Ma
drid lleva a sumirse en un 
absurdo letargo: desapare
ce la idea de tiempo, se vi
ve la eternidad Las circu
laciones rodada y de a pie 
—los tráficos, como decía 
aquella dulce joven del re
lato de Bryce Echenique— 
nos transportan a un mun
do detestable, casi impen
sable. Tanto si se propicia 
el caos —solución que el 
propio alcalde ,apuntaba 
bretonianamente— como 
si no, el caos llegará.

La idea aproximada de 
lo que Madrid puede ser 
algún dia la dio Cortázar 
en un relato magistral: «La 
autopista del Sur». La ca
ravana de coches no llega 
nunca a París. Bocanadas 
de aire impuro, pañuelos 
de colonia en la frente. El 
embotellamiento es mons
truoso. Pasan las horas. 
Los ocupantes de los ve
hículos piensan en acam
par. Anochece una y otra 
vez. Se va creando un am
biente familiar entre los 
atascos. A veces llegan no- 
tiuas, transmitidas coche 
por coche, de lo que pasa 
cincuenta metros más arri
ba Se intercambian bebi
das. cigarrillos. Van faltan
do las provisiones. Alguien 
comienza, a tener cierta re
lación íntima con la mu-

chacha del Dauphine. Se 
viv*^ otra vida, se está en 
otro mundo... La vida imi
ta al arte.

la que va de la mano de 
la humildad. La otra, la que 
no es relativa, va de la ma
no del atrevimiento y cre
ce y se multiplica desme
suradamente. Esta última, 
además, suele ser enérgi
ca, poderosa y operante. 
Ya lo decía Goethe; «No 
hay nada más espantoso 
que la ignorancia activa.» 
En otras palabras: no hay 
nada peor que un ignoran
te con poder.

@ MARTES 11. — Pre- 
guntaban hace unos 

días a Josep Pla cuál era 
su rasgo más notable, y 
contestaba él; «La igno
rancia.» Parecería una ex
travagancia del viejo maes
tro catalán, pero no creo 
que sea así. Me parece que
era Miller —o quizá Faulk
ner o Forster, no recuerdo 
bien— quien, a una pre
gunta parecida, conestaba 
aproximadamente; «Leo y 
escribo con un único fin: 
saber; conforme avanzo en 
esta tarea voy advirtiendo, 
con horror, que cada vez sé 
menos.»

Pero hay muchas formas 
de ignorancia. La que dice 
poseer Pla es ejemplar; es

FRANÇOIS VILLON

Ya tuve ocasión de hablar 
de los tres primeros títulos 
de la colección de poesía. Li
bros Río Nuevo, de Edicio
nes 29, con motivo de su 
aparición. Una serie de edi
ciones bilingües que presen
ta la obra completa de los 
poetas más importantes de 
todos los tiempos. Poetas 
muertos que no cobran de
rechos de autor, pero ense
ñan poesía y otras cosas a 
los nuevos y amantes lecto
res del género más puro del 
arte literario

Esta colección tiene la 
Ventaja de ofrecer las obras 
completas de cada autor 
para permitir un mejor co
nocimiento de la compleja 
intencionalidad del poeta a 
través de las diversas etapas 
¿e su vida. Además se ofre
ce en versión bilingüe, lo 
Que permite obtener un co
nocimiento exacto dé los 
textos, que sólo se traducen 
literalmente Y como ayuda. 
Se deja la no menos grata 
posibilidad de realizar una 
nueva traducción e interpre
tación, más acorde con el 
sentir personal del lector.

En la obra participan, 
además de José Santamaria, 
Luis Suñen, Antonio Colinas, 
Cristina Peri Rossi, Luis Iz
quierdo, Jaime Siles, Anto
nio L. Bouza, Luis Jiménez 
Frontín y Manuel Venavides. 
Poetas jóvenes en su mayo
ría y universitarios que es
criben, como señala Peri
Rossi: ¡por amor a todo lo
vivo y pasajero. Y para in
ventar lo que no existe.» 
Poetas dolidos como Colinas, 
que señala; «Empezamos a 
no saber nada de la reali
dad.» Poetas que intentan 
prolongár aquella frontera 
señalada por José María 
Castellet en su antología 
polémica de los Nueve noví
simos. y que poseen en co
mún características funda
mentales en el contenido y 
en la expresión, al depositar 
una gran fe en el lenguaje, 
en la rapacidad fundadora 
de la palabra, Y respecto al 
contenido, en la dimensión 
erótica del cuerpo y del mar, 
lejana resonancia dé 
Aleixandre.

La obra contiene un prólo
go estudio del antologuista, 
Víctor Pozanco, y un epílo
go, historia breve de cuaren
ta años de poesía, de Santos 
Sanz.

S

Señalé entonces que la co
lección, muy cuidada, está 
concebida para dar a los 
amantes de la poesía un 
completo conocimiento de 
cada autor, a través de es
tudios biobibliográficos y 
notas a pie de página. La 
interpretación, por tanto, es

saber es el ignorar, y res
pecto’ al ignorar, ya que
da dicho algo arriba.

que la gente se cul- 
turalice y aprenda en pro
gramas «de mayorías». Por 
ejemplo:

Saul Bellow no ha sido 
nunca un escritor desco
nocido para nosotros, co
rno nos quiso hacer ver ©i 
otro día el espacio «Gen
te». Alguien en ese pro
grama comentó la recien
te aparición en España de 
una novela del último No
bel y aprovechó la ocasión 
para informarnos de que 
los editores españoles es
taban empezando a descu
brir a Bellow. Pues no, se
ñor, ''Antes de que Saúl 
Bellow fuese galardonado 
se habían publicado de él 
en España (en España, no 
en Latinoamérica) los si
guientes libros, al menos: 
«Herzog», «Carpe Diem», 
«Memorias de Mosby y 
otros relatos» y «El plane- 

' ta de míster Sammler».

MIERCOLES 12.—Se 
rumorea que la cen

sura cinematográfica pue
de desaparecer. Algún 
día... Pero mientras esto 
ocurre se prohíbe ia exhi
bición de la película «Es
paña debe saber», España 
no debe saber. Y nó debe 
saber tampoco hasta cuán
do no debe sabef. El no

Esto en castellano. Y para 
información del comenta
rista televisivo, otro libro 
más, éste en catalán; «Ju
gar a podre» (asi. en ca
talán) De manera que no 
son los editores españoles 
los que acaban de descu
brir a Bellow, sino quien 
nos facilitó amablemente 
en el programa «Gente» 
esa descuidada informa
ción, Justamente.

I CONCUBSO NACIONAL DE POESIA

EXALTACION DEL
Se convoca el I Concurso Nacional de Poesía de Exalta

ción del Vino Vibexpo 77, al que podrán concurrir todos 
los poetas de lengua castellana residentes en España y en 
el extranjero

Se concederán tres primeros premios: 25.000 pesetas y 
medalla de oro. 15.000 pesetas y medalla de plata y 10.000 
pesetas y medalla de bronce.

Asimismo se concederán cinco accésit con medalla de 
bronce.

El concurso será juzgado por un jurado competente de 
expertos, cuya composición será dada a conocer en techa 
oportuna.

S. A. F. E. N. MICHELIN necesita, para 
el mantenimiento de máquinas automá
ticas en su fábrica de ARANDA DE DUERO 

(Burgos)

AJUSTADGBES 
DE 1." y 2."

>

S

S

S

S

S

S

VINO VIBEXPO 77
Las bases pueden solicitarse en las oficinas de Vibexpo 77, 

Padre Jesús Ordóñez, 10, Madrid-2, y los originales se pre
sentarán bajo un lema, consignándose en sobre cerrado el 
nombre del autor y su dirección, y se remitirán a las cita
das oficinas de Vibexpo

El plazo de ádmisión de originales finalizará el día 14 de 
mayo, fecha de inauguración del certamen.

Los premios se entregarán en Madrid, el día 21 de mayo 
de 1977. en el Palacio de Exposiciones de la Cámara de Co
mercio e Industria, avenida del Generalísimo. 175, sede de 
Vibexpo 77, IV Salón Monográfico Nacional de Vinos, Be
bidas e Industrias Afines.

□□□00BQ0B0SEHB000a

467 10 84
NUEVO NUMERO 

DE NUESTRAS OFICINAS
COMERCIALES

A este serie poética de 
Ambito, cuidadosamente 
presentada con un almibara
do gusto ochocentista y al
gunas erratas en el texto, se 
publicó un primer título de 
Rafael Alberti, Baladas Y 
canciones del Paraná. Otro 
de Juan Gil-Albert, Cantos 
rodados, la más antigua y 
tal vez la más joven obra de 
este redescubierto autor Y 
una tercera de Carlos Ba
rral, Metropolitano y poe
mas 1973-1975, prologada 
por Jaime Gil de Biedma, y 
en la que se recogen, junto 
a la obra ya conocida, la 
última producción inédita de 
Carlos Barral.

Con buen dominio en interpretación de 
planos y formación técnica a nivel de 

maestría industrial
SE OFRECE:

— Trabaio inmediato y estable.
— Complemento de formación 

aptitudes.
— Ayuda para la adquisición de
— Residencia para solteros.
— Economato y comedor de la

según

vivienda

empresa

Interesados, escribir, enviando historial 
profesional detallado, a

S. A. F. E N. MICHELIN - Ref. L 0. 
Apartado 151 - ARANDA DE DUERO 

(Burgos)
Ref. 0. E., núm. 52, de Aranda de Duero

Desde hoy miércoles, día 19 de 
enero, los abonados aDservicio te
lefónico de Madrid, pertenecientes 
a las centrales de Atbófera, Deli
cias, Peñuelas y Vallecas, para dí- 
rigirse telefónicamente a nuestras 
Oficinas Comerciales situadas en 
la calle Batalla del Salado, 7, deben 
marcar el número 46710 84,

La Telefónica ha dispuesto la oportuna 
información de este cambio, a través de 
una cinta magnetofónica, para quienes in
tenten comunicarse utilizando el número 
antiguo, sin que las llamadas sean regis
tradas en. el contador de su teléfono.

d COMPAÑIA TELEFONICA NACIONAL DE ESPAÑA^
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la imagen ai servicio del niño 

SE PROVECTA UNA 
FEDERACION DE 
PROFESIONALES 
EN MEDIOS DE 
COMUNICACION

AUDIOVISUAL
Para el próximo día 25, a 

a las diecinueve horas, se 
convoca, en el salón de ac
tos de la Escuela de Magis
terio de Islas Filipinas, de 
Madrid, a los profesionales 
en medios de comunicación 
audiovisual que trabajen en 
el campo infantil y juvenil, 
tanto en la vertiente de crea
ción como en las de difusión 
y enseñanza, y a entidades 
y personas vinculadas a ta
les actividades, a una asam
blea abierta. En la reunión 
se discutirán los plantea
mientos de una federación 
territorial para la zona cen
tro, se informará de las ac
tividades llevadas a cabo 
hasta el momento por parte 
de la comisión gestora pro
visional y se constituirán las 
comisiones de trabajo nece
sarias.

A partir de reuniones y 
acuerdos de profesionales, 
con ocasión del pasado Cer- 
tamen Infantil de Gijón y 
de la última Convención de 
Cine Infantil de Barcelona, 
se están formando federa
ciones en diferentes zonas, 
con el fin de construir poste
riormente una Confedera
ción a nivel estatal como or
ganismo autónomo, indepen
diente y de funcionamiento 
democrático. La confedera
ción tendrá como objeto co
ordinar y promover los tra
bajos relacionados con los 
M. C. A. V. en el campo in
fantil y juvenil, formar a 
los niños y jóvenes en el te
rreno audiovisual, despertan. 
do su espíritu crítico y su 
capacidad creadora, y recla
mar la inclusión de los M. 
C. A. V., como enseñanza, 
en los planes oficiales del 
sistema educativo. Manten
drá además relaciones con 
entidades oficiales y priva
das que respeten su auto
nomía y funcionamiento de
mocráticos, y servirá como 
elemento de relación inter
nacional

Ensayo del doctor Rodríguez Delgado

LOS SECRETOS DEL 
CEREBRO, AL DESCUBIERTO
EL doctor Rodríguez Del

gado, una de nuestras 
eminencias recupera

das, que actualmente es 
director del departamento 
de Fisiología, en la Univer- 
sidad Autónoma de Madrid 
y dirige la investigación en 
el centro Ramón y Cajal, 
acaba de publicar un ensa
yo titulado «Control elec
trónico del cerebro>, en el 
boletín de la Fundación 
March. Rodríguez Delgado 
adquirió celebridad a co
mienzos de los años 70, mer
ced a sus experiencias de 
activación de centros cere
brales mediante estímulos 
eléctricos, tarea que des
arrolló en la Yale Universi
ty Medical School. El inves
tigador estableció comunica
ción electrónica con los 
«continentes» conocidos dei 
«mapa de la conciencia», sir- 
\déndose de la implantación 
de electrodos a través de 
pequeños orificios en el crá
neo, Posteriormente des- 
^™^6 su técnica en comu
nicación con el interior, 
creando un estimulador mi
niaturizado, cuya fijación 
bajo el cuero cabelludo per
mitía enviar y recibir infor
mación por radio, a través 
de la piel intacta. (Quizás 
por tratarse de un investi
gador español, la obra del 
doctor Delgado alcanzó una 
cierta repercusión en nues
tro país, que normalmente 
suele permanecer sordo. 
Ciego y mudo, frente a las 
experiencias más revolucio
narias de la ciencia: se tra
dujo su libro «Control físi
co de la menté» y numero
sos reportajes y entrevistas 
le dieran la posibilidad de 
divulgar su obra.

El ensayo ahora publi
cado de Rodríguez Delgado 
es una breve recapitulación 
de su investigación cerebral 
del esquema metodológico 
y de las capacidades de con
trol sobre funciones corpo
rales que los experimentos 
de laboratorio han demos
trado. Tail vez el principal 
defecto de este trabajo sea 
su escasa novedad: Rodrí

guez Delgado vuelve a na
rrar sus experiencias sobre 
gatos macacos rhesus y, es- 
porádicamente, sobre volun- 
tarios humanos. Señala que 
los resultados obtenidos 
abarcan el control de las si
guientes funciones corpora
les: actividades vegetativas, 
como la secreción gástrica, 
el ritmo cardíaco y la ac
tividad respiratoria; res
puestas motoras, como fle
xiones y extensiones de los 
miembros; diversas clases de 
conducta, tanto individual 
como social, y manifestacio
nes mentales, desde aluci
naciones hasta cambios de 
humor y de afecto. Finaliza 
el ensayo mostrando el en
torno ético-social de las in- 
vestigaci o n e fe cerebrales y 
saliendo al paso de quienes 
criticaa esta forma de ma
nipulación electrónica del 

, cerebro: «En mi opinión, las 
investigaciones sobre funcio
nes mentales deben tener 
tanta prioridad como la lu
cha contra el cáncer o las 
exploraciones planetarias, 
ya que sus consecuencias 
afectan al presente y al fu
turo de toda la Humanidad. 
El proyecto de conquistar la 
mente humana puede ser un 
tema central para la coope
ración y comprensión inter
nacionales, puesto que sus 
fines son el conocimiento de 
los mecanismos cerebrales 
que regulan la inteligencia 
y la creatividad, el goce y 
el sufrimiento, el amor y el 
odio.» Transcribo, también, 
alguna de sus respuestas a 
la entrevista que «Sábado 
Gráfico» le hizo en 1975: «No 
nieigo que el control (elec
trónico) de la mente sea 
manipulación del hombre...

Lo que a mí me aterra es el 
control físico de la mente 
que ya existe en la sociedad 
actual y que viene dado por 
los códigos genéticos del in
dividuo, por la imposición 
de la ideología y de la éti
ca, por el control de todos 
los sistemas de referencia, 
desde los comerciales hasta 
los políticos.»

LA INFORMACION 
CIENTIFICA

Ya he señalado que nues
tro país permanece casi 

enteramente huérfano de 
una adecuada organización 
de la divulgación científica. 
Este grave hecho y el ca
rácter escasamente novedo
so del ensayo de Rodríguez 
Delgado han animado este 
comentario. Tomemos como 
ejemplo las investigaciones 
cerebrales. La importante 
obra de Rodríguez Delgado 
está siendo ampliada cons
tantemente, pero además 
existen muchos otros pun
tos de ataque dirigidos al 
estudio del cerebro, y su
pongo yo que se darán co
rrelaciones, ratificaciones y 
contradicciones entre estos 
distintos enfoques. Conse
cuencia: sería necesario que 
los mismos investigadores 
organizaran y sistematiza
ran sus crecientes conoci
mientos acerca de la acti
vidad cerebral y los divul
garan. No sé si esta tarea 
se lleva a cabo en otros paí
ses; en el nuestro, desde 
luego, es demasiado pedir. 
Como para muestra vale un 
botón, hablaré en breves lí
neas del «biofeedback» o 
«retroacción biológica», una 
de las metodologías de es
tudio cerebral que más ha 
dado que hablar últimamen
te. La «bio-retroalimenta- 
ción», como también se de
nomina ál método, participa 
de algunos de los plantea
mientos de Rodríguez Del
gado, pero en otros es ra
dicalmente diferente. Con
siste básicamente en la uti
lización del instrumental 
electroencefalográfico, de 
forma que una persona pue
da aprender a detectar de
terminados cambios orgáni
cos de los que normalmen
te no es consciente; las se
ñales eléctricas que genera 
el cerebro se recogen me
diante unos electrodos apli
cados sobre la cabeza con 
un adhesivo; estas señales 
son registradas en una pan-

pero el registro diversifica 
cuatro tipos de ondas (del
ta, theta, alfa y beta), que 
corresponden a otros tantos 
estados de conciencia, aún 
mal estudiados. El interés 
del método reside en que es 
el propio sujeto de la expe
riencia el que aprende a re
gir algunas de las funcio
nes de su propio cerebro, 
que antes permanecían in
conscientes. Mediante con
centración, búsqueda de de
terminados estados de áni
mo e información continua 
de los resultados obtenidos, 
a través de los datos que 
suministra el registro de las 
señales, se ha logrado; pri
mero que los sujetos reco
nocieran y pasaran a vo
luntad de un tipo de onda 
a otra, y posteriormente se 
ha alcanzado con éxito el 
control voluntario de otro 
tipo de parámetros cerebra
les, como el ritmo cardíaco, 
la pasión sanguínea, la ac
tividad del estómago, etcé
tera. La «bio-retroalimenta- 
ción» está demostrando que 
el hombre puede asumir la 

responsabilidad de su propia 
salud física y mental, me
diante el aprendizaje dei 
control de sus funciones ce
rebrales. Hasta el momen
to, y según sus investigado
res, se están logrando im
portantes éxitos en la pre
vención de la epilepsia; en 
la autorregulación de la hi
pertensión (acelerando o le
nificando el ritmo cardíaco, 
la presión sanguínea, el rit
mo de las contracciones pe
ristálticas o el metabolismo 
de los riñones); en el tra
tamiento de varios desórde
nes funcionales recogidos 
por el término «dysponese* 
(insomnio, neuralgias, de
presión, indigestión, impo
tencia, frigidez, arritmia res
piratoria. dolores lumbares, 
espasmos intestinales, etcé
tera). La readaptación de 
parálisis hemipléjicas, el 
asma, la contracepción y 
gran número de trastornos 
mentales y nerviosos consti
tuyen el campo de acción 
más novedoso del «biofeed- 
back».

A. APALATEGUI

ESPLENDOR ] DEE
EN el marco de un mundo que no ha sido 

esenciabnente transformado, el surrea
lismo ha triunfado. Este triunfo se vuel
ve contoa el surrealismo, que sólo espera

ba algo de la inversión del orden social domi- 
nante. Así comenzaba, allá por 1938, el primer 
número de la revista que la Internacional Si
tuacionista ha venido publicando hasta 1969.

Basta cambiar surrealismo por situacionis- 
mo para ver en el párrafo anterior la exac
ta descripción del paradójico esplendor de 
la L S. tras su muerte. Necrófilas, todas las 
ideologías revolucionarias crecen abonadas 
por el fracaso de Ias revoluciones que les die
ron sentido. Sobre la tumba del añorado ma
yo del 68, se ha lanzado la vampírica indus
tria de la cultura, metamorfoseando la prác
tica subversiva en inofensivas ideas vendi
bles. Quedan ya lejos los tiempos en que soli
viantados estudiantes de Madrid y Barcelona 
traducían y multicopiaban clandestinamente 
los textos situacionistas imaginándolos como 
estímulos para el soñado estallido revolucio
nario. Hoy, los escaparates de nuetras libre
rías exhiben espectacularmente «La Sociedad 
del Espectáculo» de Guy Debord, «Trivialida
des de base» de Vaneigem y diversos extrac
tos de la revista agrupados bajo el título de 
«Crítica de la vida cotidiana». Y está a punto 
de sailr al mercado una de las obras más be
llas y revulsivas que jamás produjo la sen- 
sibildad subversiva y el anhelo de liberación, 
«Traite de savoir-vivre à l’usage des jeunes 
générations», de Raoul Vaneigem.

DESPERTAR DE UNA ILUSION

EVIDENTEMENTE, lo rechazable no es la 
publicación y difusión legal en castellano 

de las obras citadas. Lo lamentable es su to
tal desinserción del único contexto que las 
valida: la práctica revolucionaria. Sin la apo
yatura de una práctica colectiva de transfor
mación radical del orden existente —lo cual 
tiene poco que ver con los trapicheos políti
cos conducentes al mero cambio de la domi
nación del Estado—, los textos situacionistas 
se degradan a mera literatura. La revolución 

la vida cotidiana, la critica del urbanismo 
totalitario, el intento de «dépassement» del

arte como única forma de supriniirlo y reali
zarlo a un tiempo, el recliazo de toda separa
ción alienante, la lucha contra todas bu hi- 
póstasis representativas y burocráticas del 
proletariado, el reclamo de la autogestión ge
neralizada, etcétera; todos los diversos aspec
tos del proyecto unitario situacionista de una 
colectividad libre basada en la armonía de 1^ 
pasiones y el despliegue sin compulsiones de 
nuestros varit^intos deseos, han sufrido toas 
la_ quiebra de éste un proceso de desmiga- 
miento, favorecedor de su deformadora in
corporación a los aburridos programas de 
los partidos políticos como meros elementos 
sazonadores y embellecedores (y, por ende, 
aliénâtes y mixtificadores). Los militantes 
de diversa laya que hoy leen a los situacio
nistas lo hacen con la miserable sonrisa com
prensiva reservada a los utópicos e idealis
tas; di mayo francés, confirmación y reali
zación práctica de las tesis situacionistas, es 
para ellos un irrealizable sueño de algunos 
dementes, felizmente reconducido al seguro 
terreno de la práctica electoral y sindical 
por quienes se han constituido en adminis
tradores de la revolución. Inconscientes de 
vivir cotidianamente un mal sueño —un «mal 
rollo», que se dice ahora—, catalogan como 
sueño lo que fue justamente lo inverso, un 
despertar. Dice Vaneigem: «La historia pre
sente evoca ciertos personajes de dibujos ani
mados a los que una loca carrera impulsa re
pentinamente sobre el vacío sin que se aper
ciban de ello, de modo que es la fuerza de su 
imaginación lo que les hace agitarse a tal 
altura; pero en cuanto toman conciencia de 
ello, caen inmediatamete.» La revolución no 
es otra cosa que ese desmoronamiento de la 
vieja cotidianeidad.

PROVENIENTES de grupos surrealistas y 
post-dadá, la problemática situacionista se 

centoa inicialmente en la superación del arte, 
la denuncia de los campos de concentración 
urbanos, la revalorización del juego y la cons
trucción de «situaciones» —«momentos de la 
vida, concreta y deliberadamente construidos 
por la organización colectiva de un ambiente 
unitario y de un juego de acontecimientos»—. 
«La construcción de situaciones comienza más 
allá del derrumbamiento de la noción de es

pectáculo, cuyo principio es la no-interven
ción.» El concepto de espectáculo central en 
la teoría situacionista, se presenta como un 
desarrollo de lo esencial y más subversivo del 
marxismo: la teoría del fetichismo de la mer
cancía.

«El espectáculo es el capital llegado a tal 
grado de acumulación que se convierte en 
unagen. El espectáculo no es un conjunto de 
imágenes, sino una relación social entre per
sonas, mediatizada por imágenes. El espectácu
lo en general, como inversión concreta de la 
vida, es el movimiento autónomo de lo no- 
\*y®^^’ ®^ reino de la separación y la aliena
ción, la dominación del espectáculo, configura 
el espacio y el tienipo en que vivimos nuestra 
no-vida, impregna la cultura y el arte y ex
tiende su influjo hasta las teorías con voluntad 
de revolucionarias, degradándolas en ideo
logías.

En el capitulo de su libro que lleva por tí
tulo «El proletariado como sujeto y como re
presentación», pasa revista Debord a los suce
sivos fracasos del movimiento obrero y revo
lucionara y a la génesis de su enmascaramien
to ideológico. Marxismo, anarquismo, social
democracia, leninismo, trostkismo, se revelan 
en la actualidad como ideologías sustentadoras 
del espectáculo, al oponer al proletariado con
creto y su movimiento espontáneo la «repre
sentación obrera» fetichizada.

«I,a teoría revolucionaria es ahora enemiga 
de toda ideología revolucionaria, y sabe que 
lo es.» Su único punto de apoyo posible es 
para Debord el poder de los Consejos Obreros, 
«que debe suplantar internacionalmente a

cualquier otro poder, en el que el movimiento 
proletario es su propio producto y ese pro
ducto es el productor mismo. Tiene en si mis
mo su propio fin. Solamente en él la negocia
ción espectacular de la vida es negada a su 
vez». Esa es la razón por la que ser un inte
lectual situacionistas es algo tan contradicto
rio, imposible e irrisorio como ser un artista 
surrealista. En 1970, Vaneigem abandonó la 
L S. ante su «creciente cantidad de importan- 

estos siete años, dicha im
portancia nula ha venido incrementándose 
hasta el punto de que hoy los situacionistas se 
han visto devorados por el «situacionismo».

La distancia que separa la práctica subver
siva deja I. S. de la mercantilización del si- 
tuacionisnio se pone de relieve desde la pri
mera^ página de las publicaciones de una y 
otra época. Todos los números de la revista se 
abrían con la siguiente frase: «Todos los tex
tos publicados en I. S. pueden ser libremente 
reproducidos, traducidos o adaptados, incluso 
sin indicación de origen.» La edición española 
de «La Sociedad del Espectáculo» comienza 
con la advertencia de que «esta edición es la 
única autorizada por el autor en lengua cas
tellana, habiendo sido desautorizada expresa
mente cualquier otra edición.»

Tal léxico no suena bien en boca de quie
nes fueron adalides de los molimientos antí- 
autontarios.

Vencido por la sociedad espectacular, las 
\erdades del situacionismo caen bajo el efecto 
de su propia crítica: «En el mundo realmente' 
invertido, lo verdadero es un momento de lo 
falso.»

Juan ARANZADI
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pueblo literario EL ARTE Y SU CIRCUNSTANCIA

La participación española en Venecia

“Vanguardia artística y realidad social 1936-1976"

DEL dieciocho de diciembre hasta mediados de febrero 
ocupará los locales dé la Fundación Miró, en el parque 
barcelonés de Monjuich, la exposición «Vanguardia 

artística y realidad social en el Estado español, 1936-1976», 
concebida para el pabellón central de la Bienal de Venecia. 
En estos momentos comparte el ámbito de la Fundación 
Miró con una colectiva dedicada a Monsén Xirinacs y otra 
de los carteles de la «International Amnesty». La exposición 
veneciana fue fruto de una larga preparación, cuyos co
mienzos tienen lugar en el Convegno Progettuale, organi
zado por la Bienal en 1975.

ni Tapies y Manuel Valdés, 
con los que, entre otros, 
colaboraban Ludolfo Para
mio, Simón Marchún Fiz, 
Victor Pérez Escolano y Jo
sep Renau. La poémica que 
de allí surgió ha sido sufi
cientemente aireada como 
para excusamos la referen
cia. Bástenos recordar que 
la Bienal se inauguró contes
tada, además, por tres do
cumentos. De manera im
precisa y suave, por el que 
redactó Cultura Democráti
ca, y de forma más radical, 
por el que elaboraron los en
tonces recién constituidos

LA BIENAL, EN LA FUNDACION MIRO
La Bienal de Venecia no 

fue contestada en 1968, en
tró en crisis en su siguiente 
edición y en la actualidad 
se rige por un ente autó
nomo que preside Carlo Ri
pa di Meara. Perdido su ca
rácter mercantil de feria de 
arte, a la vez que se pone 
en entredicho el de atrac
ción de la *^staggione» vene
ciana, la nueva situación se 
define como democrática y 
de contenido crítico y social. 
No obstante, la Bienal de 
1976 ha pasado bastante in
advertida en el contexto 
anual de la sociedad italia
na. De su escaso eco daban 
idea las discretas reseñas en 
la Prerísa, junto con la au
sencia de contestación o 
participación crítica de la 
izquierda revolucionaria. A 
los pocos días de la inaugu
ración pude escuchar opi
niones provenientes de gru
pos y sectores de lo que 
hasta entonces se había lla
mado la izquierda extrapar- 
lamentaria: su desinterés 

IJIMA SEMANA
EN BARCELONA

EN los «stands» dedicados a las producciones en 
catalán, muchas novelas de Pedrolo, el libro de j 
Montserrat Roig, «Ramona, adeü>; «Laia», de 

Espriu, «La Lluna i el camp», de Baltasar Porcel, 
Fromm y Gorki traducidos y documentos de la histo
ria catalana en trance de recuperación. En la plaza 
de San Jaume, otra vez, «Palau de la Generalitat», 
aunque debajo se sigue leyendo, todavía, «Diputación 
Provincial», y de la fachada de enfrente, la del Ayun
tamiento, sigue colgando la lápida con el famoso 
parte de guerra. En las paredes, pintadas, y (¿hay 
otra palabra?) «graffitti». Numerosos pasquines lle
van las barras catalanas trazadas por Tapies; en 
otros, se habla de Bom recuperado, el mercado de 

1 estructura metálica, cuya fimción ha quedado su
perada, pero su presencia arquitectónica, no. Los 
vecinos proponen autogestionarlo —«¡el Bom es nos- 
tre!»—. En el Bom se ha celebrado asambleas de todo

¡ tipo, lúdicas y musicales y de las otras. Precisamente 
| se había prohibido por aquellos días una del 
| P S. U. C. Eran los días del Congreso del Partido 
| Socialista Catalán en el que Pallach incubó el in- 
| farto. El entierro del líder socialista demostraría 
| hasta qué punto era un personaje querido.
| Una semana en Barcelona de los primeros días del 
| año 1977 no da para mucho, tal es e! dinamismo cul- 
\ tural y social por el que la ciudad atraviesa. ¿Cómo 
| recorrer el trayecto que va del mundo rockero de 
| «Zeleste», por ejemplo, a la revisión de los plantea- 1 mientos culturales que, sin duda, la nueva situación 1 exige? Por ello, en la salida a la periferia no ha ha- 
| bido más remedio que establecer cabezas de puente; 
| consumir una semana en tratar de conectar a Espriu 
| y entrevistar a otras personalidades de la cultura 
| catalana. Ellas serán las que, en sucesivas oca_siones, 
| nos explicarán no sólo lo que pasa en Cataluña.

por la Bienal procedía de la 
aa^erícia de participación 
directa en el hecho de su 
propia existencia de las cla
ses populares. La democra
tización —opinaban— había 
sido meramente formal. La 
muestra, efectivamente, se 
resentía de cierto envara
miento, de teoricismo y de 
abstracción.

La participación española 
también era tildada de pa
recidos defectos. Antes de 
instalarse fue no sólo cri
ticada, sino recusada por 
otra alternativa que enca
bezaban Alberti, Agulera 
Cerni y Moreno Galván, y 
que lanzaba la primera acu
sación de a n t i democratis
mo, por feáta de represen
tatividad, del equipo que ya 
trabajaba con el ente autó
nomo y que componían Oriol 
Bohigas, Valeriano Bozal, 
Alberto Corazón, Manuel 
Garcia, Agustín Ibarrola, 
Tomás Llorens, Antonio 
Saura, Rafael Solbés, Ante

en la Asociación de Artis
tas Plásticos de Madrid, y 
por otro proveniente de un 
grupo de profesionales de las 
artes plásticas.

En las sucesivas inaugu
raciones venecia ñas, estos 
extremos pasaron casi in
advertidos, diluidos en la ti
bieza del ambiente del con
junto. Entonces fue cuando 
la participación española no 
convenció a ninguno de los 
asistentes nacionales y no 
llamó la atención de los ex
tranjeros. Se resentía, a pri
mera vista, de excesivo pro'^ 
tagonismo de algunos pin
tores que habían formado 
parte de uncí comisión or
ganizadora y de un no muy 
feliz montaje, en el que la ^ 
intencionalidad era más evi
dentemente subrayada por 
las defectuosas soluciones de 
realización. (Por ejemplo, al 
tratar de utilizar en cierta 
zona de la exposición las 
connotaciones que pueda ge
nerar la tela blanca, los so
portes de là colección de es
culturas de Alberto Sánchez 
y de Julio González parecie
ran querer ser mesas de co
medor, revestidas de mante
lerías blancas y a punto pa
ra el convite.)

En la versión barcelonesa, 
sin embargo, no sólo no se 
han obviado estos aspectos 
negativos, sino que la dis
posición del conjunto es aho
ra cuidcída e inteligente. Se 
ha suprimido el recorrido 
que en Venecia se proponía 
al visitante, sustituido ahora 
por el de la propia arquitec
tura del edificio de Sert, con 
lo cual la exposición sale 
gananciosa. No obstante, pe
se a estas racionalizaciones, 

i «Vanguardia artística y rea
lidad social» sigue sin con
vencer. La causa central se 
hallará, otra vez, en la pro
pia estructura de su concep
ción, montada ésta sobre el 

| propósito declarado en el 
| prólogo (Valeriano Bozal y 
\ Tomás Llorens), de «consi- 1 derar el contexto evolutivo 
| facilitado por el desarrollo 
| y consolidación de las es- 
| tructuras capitalistas dentro 1 de la estructura política de 
| una prolongadísima dictadu- 
| ra, y trazar la historia del 
| arte de vanguardia como 
| resultado de una respuesta 
| a dicho contexto». 0, de otra 
| manera, mostrar el camino 
| de la vanguardia desde los 
| tiempos de su emergencia 
| en las oscuridades de la pos- 
| guerra hasta su posición ac- 
| tual, otra vez en el contexto 
| de la cultura contemporá- 
| nea. En la segunda parte del 
| propósito estaba el lío. Los 
| primeros en detectarlo fue- 
| ron los propios protagonis- 
| tas de la vanguardia, que se 
| veían excluidos o discrimi- J nadamente integra dos. A

continuación, los gestores 
del mercado del arte, para 
quienes, pese a que la Bie
nal ya no tiene carácter 
mercantil, sigue siendo Ve- 
necia un escaparate intere
sante de sus producciones. 
Finalmente, los críticos... Y, 
por fin, surgieron fundadas 
dudas acerca del carácter 
representativo de la corhi- 
sión.

El esquema del discurso 
histórico dé «Vanguardia y 
realidad social, 1936-1976» 
parte de una introducción 
compuesta con imágenes de 
la guerra civil, un recuerdo 
al pabellón republicano en 
la exposición de Paris de 
1957 (el del «Guernica» y 
la escultura de Alberto Sán
chez) y otro a la derrota y 
el exilio. Rememora luego 
la recuperación de la van
guardia a través de Angel 
Ferrant y del grupo Dau al 
Set. El siguiente epígrafe 
lleva el título de «Testimo
nio y libertad», para pasar 
al «Zonas del realismo» y al 
de «Arte y compromiso (már
genes)» y al «Signiñeado de 
la pintura: 1967-76». La or
ganización de los tres últi
mos es la que*despierta las
más serias criticas. Como 
muestra^ valga señalar que 
el título «Arte y compromi
so politico (márgenes)» —ya 
de por sí misterioso— en
globa dos subepígrafes que 
se llaman «Opciones em
blemáticas (márgenes del 
sentido)» y «Opciones ico
nográficas (márgenes de la 
referencia)», para exponer, 
bajo uno y otro conjuro, 
obras de Alfaro, Rafols-Ca- 
samada. Tapies y Joan Bros
sa (en el «margen» del sen
tido), y Estampa Popular de 
Valencia, Eduardo Arroyo, 
Equipo Crónica y unos di
bujos muy «iconográficos») 
de Millares (en el otro «mar
gen»). Nótese por demás 
que el epígrafe pretende ser 
la referencia a lo que se ha
cia en lo que va del año 64 
al 72.

Como 
botones 
ocasión

muestra, vayan sólo 
esta vez. No es la 
de pasar al análisis 

pormenorizado de la parti
cipación española en Vene
cia. Conviene, sin embargo, 

' señalar que su acierto o su 
fracaso no han de buscarse 
en los efectos que ha pro
ducido en el mundillo de las 
artes plásticas; las causas se 
remontan al propio discurso 
metodológico sobre el que 
se edificó. Y no hay que de
jar de reseñar que uno de 
los motivos que produjo ma
yor irritación fue la presen
cia destacada y fuera de 
programa de un número ar
bitrario de obras, algunos de 
cuyos autores, autoimpues 
tos, formaban parte de la

comisión. Este aporte de 
material contribuyó a au-■ 
mentar las confusiones y, en 
cierta medida, a desbaratar 
la ^lectura^ que se proponía 
del arte español de estas úl
timas cuatro décadas.

La Prensa de Barcelona, 
en la que no ha faltado quien 
señalase las contradicciones 
de la exposición, suele adop
tar frente a ella una postu
ra utilitarista. Recomienda a 
sus lectores la vista no por 
la entidad del discurso, sino

por la ocasión para los ciu
dadanos de contemplar los 
materiales expuestos; los 
carteles republicanos, los ex
celentes cuadros de Tapies, 
de Oscar Domínguez, las es
culturas de Alberto, Ferrant, 
González y Alfaro, los foto
montajes de Renau. Desde 
este punto de vista cabe con
signar que lamentablemen
te no está, como en Vene
cia, la «Fuente de Mercu
rio», de Galder.

Santos AMESTOY

«ACTUS», TERCER 
ARPA DE ORO
El Arpa de Plata la ganó

«Sous l’emprise d’une ombre»
> MADRID, 19.—Con su obra «Actus», Francisco Gue- 
; rrero ha resultado ganador del III Concurso de Compo- 
> sición de Música de Cámara, organizado por la Confe- 
> deración Española de Cajas de Ahorros, después del con- 
s cierto celebrado est anoche en el teatro Real, en el que 
? se estrenaron las seis obras finalistas del certamen. El 
? premio ha consistido en 300.000 pesetas y Arpa de Oro. 
S El segundo premio, de 150.000 pesetas y Arpa de, Plata, 
$ ha correspondido a Félix Ibarrondo, por su obra «Sous 
? l'emprise d’une ombre».
< El resto de los finalistas han recibido 50.000 pesetas y 
? una placa cada uno.
? La mención especial para la mejor obra escrita por un 
y compositor menor de veinticinco años ha correspondido 
1 a José Ramón Encinar, por su obra «Quinteto núm. 3». 
s El jurado ha estado presidido por Xavier Montsalvatge 
¿ y formado, además, por Fernando Ruiz Coca, Enrique 
¿ Franco, Carmelo Alonso Bernaola y Luis de Pablo.

REQUISITORIA REQUISITORIA
LUCIANO VADILLO PE

REZ, hijo de Luciano y de 
Emiliana, de estado soltero, 
de profesión carpintero, de 
28 años de edad, de estatura 
1,61 m., moreno, domiciliado 
últimamente en Escoriaza- 
Arechavaleta (Guipúzcoa), 
procesado por el presunto de
lito de deserción, en la causa 
número 281/76, comparecerá 
en el término de quince días 
ante don Pedro Hernáiz Ma
nuel, capitán juez instructor 
del Regimiento de Infantería 
Motorizable Saboya núm. 6 
(Leganés-Madrid), bajo aper
cibimiento de ser declarado 
rebelde.

Se ruega a las autoridades 
civiles y militares la busca 
y captura de dicho individuo, 
que ha de ser puesto a dis
posición de este Juzgado.

Leganés. 14 de enero de 
1977.—(Ilegible.).

BASILIO FER N A N D E Z 
VELEZ, hijo de Basilio y de 
Carmen, natural de Madrid, 
de 25 años de edad, de pro
fesión socorrista, de estado 
soltero, de pelo castaño, ojos 
oscuros, domiciliado última
mente en Moratalaz (Madrid), 
calle Tacona, 99, procesado 
por el presunto delito de DE
SERCION, en la causa nú
mero 544/76. comparecerá en 
el término de quince días ante 
don Pedro Hernáiz Manuel, 
capitán juez instructor del 
Regimiento de Infantería Mo
torizable Saboya, número 6 
(Leganés-Madrid), bajo aper
cibimiento de ser declarado 
rebelde.

Se ruega a las autoridades 
civiles y militares la busca 
y captura de dicho individuo, 
que ha de ser puesto a dis
posición de este Juzgado.

Leganés, a 12 de enero de
1977._(Ilegible.X
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EL ULTIMO BARBASTRO
• Una novela de Marfredi Cano sobre la desmitificación 

del profeta

REVISTAS DE ULTIMA HORA
S

• “Investigación y Ciencia” y 
“Revista de Geografía Universal”^

Estribe Alfonso MARTINEZ-MENA 
premio Ciudad de Barcelona

nor categoría para entablar 
la lucha por el poder.

CUANDO el profeta langui
dece hay que destruirlo 

por completo; hay que des
mitificarlo recurriendo a to
da clase de procedimientos 
indignos- que abran la puerta 
al sucesor en una especie de

QUEREMOS que en estas columnas escri> 
ban los idóneos. La semana pasada Te> 
resa Barbero, novelista, escribía de su 

compañero y amigo el último Nadal, Raúl 
Guerra Garrida. Hoy, Alfonso Martínez Mena, 
que fue premio Barbastro en 1972 eón su no
vela «El címbalo estruendoso», escribe sobre 
«Vida, pasión y muerte de Tomás el Mellizo», 
la novela premiada el pasado año en el mismo 
prestigioso premio de novela corta de la ciu
dad altoaragonesa. Martinez-Mena, amén de 
este premio cuenta con otros muchos, entre 
los que figura el Hucha de Oro de la Confede
ración General de las Cajas de Ahorros, y es 
en la actualidad uno de los mejores cuentis
tas. Ejerce asiduamente la crítica literaria 
—lo hizo también en estas columnas— en 
diversas publicaciones, especialmente en la 
«Estafeta Literaria».

EL profeta, antes de enmu
decer, debe morirse!» Esta, 

es la tesis a partir de la que 
Domingo Manfredi Cano ha 
perfilado su novela «Vida, 
pasión y muerte de Tomás el 
Mellizo», con la que se adju
dicó el último premio Ciudad 
de Barbastro correspondiente 
a 1976, y ya por su séptima 
singladura.

Un gran patriarca gitano, 
detentador al sumum de to
das las virtudes y defectos 
de su raza, es el principal 
personaje de esta historia.

cruda y realista, centrada en 
las coordenadas de una mi
núscula sociedad, que podría 
ser ejemplo de otras superio
res y a nivel sociopolítico in
cluso; una sociedad de gita
nos con todas sus estructuras 
vivas, vista muy desde den
tro, que viene ^ destruirse 
por su propia mecánica exis
tencial cuando el fuerte, el 
sometedor, el carismático ele
gido —insustitui b 1 e— tras 
larguísimos años de mandato 
se debilita dando oportuni
dad a los ambiciosos de me-

MEMORIAS DE LA GUERRA CIVIL
LA editorial G. del Toro prosigue su colección de «Me

morias de la guerra civil española». De ella y sus con
secuencias, y a veces, también, de sus antecedentes, «Oto

ño de 1941», de Isidro Guardia Abella, como su propio 
título indica, se refiere a un tiempo en que la guerra ha 
pasado ya; pero su autor, voluntario en ella a los dieciséis 
años, fue detenido y juzgado, condenado a muerte en 1941, 
acusado de conspiración. Conmutada la pena de muerte, 
permanece en la cárcel durante varios años. Este libro 
es la narración de lo sucedido en una parte de ese tiempo 
y también el recuerdo de los años de guerra y anteguerra, 
en que luchara por su ideal libertario. Aunque no pro
fesional de las letras, mas sí con frecuentes incursiones en 
el periodismo sobre temas sociológicos, políticos y económi
cos, Isidro Guardia Abella demuestra en esta su primera 
obra larga excelentes dotes narrativas y para la exposición 
de sus ideas. En estas páginas, en las que cuenta de sufri
mientos suyos y de sus compañeros, que culmina en la 
despedida del compañero que va a ser fusilado, el autor 
sabe trasladamos con viveza y emoción los distintos pa
sajes y episodios de esta peripecia; más no quiere limitarse 
a ello, ya que todo relato está lleno de reflexiones y con- 
sid^aciones sobre los males de la patria, los desastres de 
la guerra y la voluntad de que la memoria de ellos sirva 
de escarmiento y de lección para la paz y el mejor en
tendimiento entre todos los españoles.

OTRO libro de la m^sma colección se titula «Tres días de 
marzo, tres días de abril...» Y su autor es Sebastián 

Pelegrí, que tomó paite en la contienda y vivió la derro
ta. Pelegrí, que emigraría años después .a Méjico, ha 
contado en otros libros narrativos sus luchas sociales, epi
sodios de la guerra y tocado otros temas, como el de la 
odisea de unos colonos franceses en Argelia antes de su 
independencia. Estos libros son «Gris», «El día que se rin
dió el Seminario de Teruel» y «El destino nunca pide per
dón». Puede considerársele como un escritor profesionali
zado, porque, después de sus años de emigración, se ha 
dedicado principalmente a escribir. «Tres días de marzo, 
ires días de abril...» es un relato sobre los últimos días 
de la guerra y los tres primeros que siguieron a su ter
minación en tierras levantinas. Los días inciertos en que 
la salvación, la cárcel o la muerte se cernían sobre la ca
beza de los derrotados. Militante libertario y teniente de 
Carabineros, Pelegrí cuenta experiencias de la guerra y 
experiencias políticas en las que se insertan su vida de 
aquel tiempo y la de sus compañeros más próximos. El 
relato es un gran reportaje, con animación narrativa de 
gran fuerza testimonial e interés novelesco. El ha querido 
que represente el espíritu y los avatares de los combatientes 
anónimos, dedicando su libro a los muertos de aquella 
derrota, tanto en la guerra de España como los que lo 
harían más tarde en tierras extranjeras, víctimas indirec
tae de esa guerra civil.

lucha —casi selección natu
ral— por el mando. A todos 
los niveles se produce el fe
nómeno, e identificaciones y 
paralelismos múltiples se 
pueden plantear. Ai posee
dor de «toda la verdad» hay 
que destruirlo porque el mi
to és siempre peligroso para 
el futuro.

ANFREDl Cano ha esco- 
gido la parcela de Tomás 

el Mellizo y sus gentes para 
narrar la dolorosa desmitifi
cación, y lo hace desdé los 
propios entresijos de un 
mundo particularísimo y 
presente que conforma una 
suerte de curioso retablo de 
súbditos, enanos manejables, 
adivinas, incondicionales y 
ambiciosos mordidos por la 
envidia en el que destacan 
tipos como la vieja Qandela, 
monolítica representación del 
amor: Manolo Mendoza, 
oportunista e indeciso, o Sa
lazar, que juega sus cartas 
hasta el final sin reparar en 
medios, mientras la propia 
comunidad gitaneri] empie
za a pensar que los tiempos 
cambian: «esto de los gitanos 
se está poniendo muy malo y 
hay que trabajar en cosas 
serias, en oficios de payos, en 
lo que toda la vida ha tra
bajado la gente».

EN burla y escarnio, con 
secuencias de tremendo 

dramatismo, termina la lar
ga agonía de Tomás, el pro
feta que perdió su oportuni
dad de morirse a tiempo co
mo gran y reverenciado per
sonaje al que llega a olvi
darse cuando pierde la auto
ridad de la fuerza, el temor 
y la reverencia que apareja.

EN esta historia realista hay 
.un personaje que continúa 

sugiriendo la proyección fu
tura del misterio; se trata 
del joven Cayetano, fiel, in
condicional y absorto ante 
cuanto sucede. Un personaje 
no desarrollado, sino a tra
vés de la sugerencia que 
pueda nacer en el lector.

MANFREDI ha escrito una 
novela de línea clásica, 

redonda, acertada de ritmo 
y dosificación y con muy 
oportunos ingredientes de 
cierto tono humorístico. Una 
novela llena de interés y co
nocimiento de ^a parcela ma
nejada con habilidad que su
pone un buen paso en su ya 
amplia obra y aporté un ca
lificado peldaño en la tra
yectoria del Ciudad de Bar
bastro, premio que ya goza 
de una excelente reputación
«Vida, pasión y muerte de 
Tomás el Mellizo», de 
Domingo Manfredi Cano, 
Ed. Bruguera.

< Diversos medios de comunicación se 
? han hecho eco de un fenómeno que les 
> concierne de forma muy directa: la am- 
s pliación del espectro de kis revistas, pe- 
¿ riódicos diarios y órganos de expresión. 
> Tanto la literatura infantil y juvenil, co- 
s mo los aspectos más variados y especiali- 
¿ zados de las artes, las letras, la historia, 
5 las ciencias del hombre y las de la na- 
S turaleza, poseen representación en esta 
¿ oleada de letra impresa; sin olvidar los 
> nacimientos en el terreno de la «Prensa 
s sensacionalista» de nuestra época, ca- 
< racterizada por su especial acento en la 
? imagen —80 por 100 para la epidermis 
S femenina—, en el reportaje con tintes 
< espectaculares y en el humor.

Dentro del abanico de publicaciones 
s que llega, incluso, a abrumamos, quiero, 
< hoy, dar noticia de dos que se ocupan de 
? aspectos directamente científicos y que 
s exceptúan exclusivamente la sociología, 
Ila política y la psicología —vertientes 

que, a su vez, constituyen el núcleo de 
otro importante número de publicacio
nes. Estas dos publicaciones tratan de po
nemos ai día en cuestiones que, hasta 
ahora y a pesar de su indudable impor- 
tancia, no habían sido tenidas en cuenta 
por la Prensa periódica: la ciencia de la 
naturaleza y las incursiones en la etno
logía o la antropología.

En octubre, vio la luz por primera vez 
«¡.nvestigación y Ciencia», edición en es
pañol de la prestigiosa revista «Scientific 

s American», tal vez la de mayor difusión 
< mundial en el ámbito de la investigación' 

científica. En la presentación de la edi- 
s ción española, tos rectores de la revista 
< señalaban que estaba dirigida primor- 
? dialmente al lector culto; qu&^ ofrecería, 
S mes a mes, los resultados sobresalientes 
S de la ¡nvestigación mundial, incluyendo, 
? por supuesto, la que realizan los investi- 
y gadores de habla castellana; y que su 
< objetivo era constituirse en factor del 
5 cambio y en vehiculo del procesó de co- 
> municación científica. En su primer nú- 
s mero, «investigación y Ciencia» inclu- 
¿ yó; tres trabajos dedicados ai ámbito fí- 
> sico de la ciencia («¿Expansión indefini- 
s da del universo?», «La búsqueda de nue- 
¿ vas familias de partículas elementales» 
> y «Sistemas robot»): dos, dedicados a la 
s ecomosómicas («Vinos, vides y clima» y 
¿ «Biología de los embalses»); otros dos. 
? de biología humana («Las proteínas 
s cromosómicas y la regulación de los ge- 
< nes» y «El problema del cáncer»); y, por 
? fin, otro de carácter etnológico («El sur- 
S gimiento de una clase mercantil maya»), 
< Completaba el ejemplar una sección de 
? libros, un breve noticiario científico y 
> sendos apartados dedicados a la lógica 
s matemática y a experiencias de labora- 
¿ torio.

< El segundo número de «Investigación

VERSOS DE ANGEL
LOPEZ MARTINEZ
C

ONOCIAMOS a Angel Ló
pez Martínez por su cui
dada labor de crítica y 
de información literaria, 

por sus ensayos, a veces poe
máticos. sobre su tierra man
chega, por su ya considerable 
trayectoria periodística y te- 
niamos noticia de su creación 
poética que le hace figurar en 
la antología de poetas de la 
provincia de Ciudad Beal, que 
ha editado el Instituto de Es
tudios Manchegos. Pero hasta 
la fecha no había publicado 
ningún libro, y su primer libro 
es un poemario, «Ciudad del 
hombre», que edita la colección 
Síntesis. Como no podía por 
menos en esta que Ramón Sijé 
llamaría su «primera luna» al 
referirse a los primeros pasos 
de Miguel Hernández, este pri
mer libro es una vuelta que
renciosa Ka la tierra de la in
fancia y prinvera .juventud. Pe- 
ro es también una segunda de 
interiorización que describe

y Ciencia» estuvo dedicado monográfi- ¿ 
camente al crucial tema de la alimenta- ¿ 
ción y la agricultura, analizados desde y 
el punto de vista, de la explosión demo- s 
gráfica. Y, por último, en diciembre ha ¿ 
sido editado un tercer ejemplar. >

Con anterioridad a principios de 1977, ? 
aunque fechada el 1 de enero, ha surgi- ? 
do una nueva publicación científica ti- s 
talada «Revista de Geografía Univer- s 
sal». Al igual que en el caso de «Inves- 
ligación y Ciencia», se trata de la edi- S 
ción española de una revista ya existenbe s 
en el extranjero, lo cual no deja de ser r 
sintomático: parece como si la edición 5 
de temas científicos en nuestro país, s 
hasta ahora exclusiva de los libros, tu- < 
viera que arroparse y precaverse en ? 
el momento de afrontar lanzo.mientos s 
con periodicidad fija y con esquema, de c 
revista. «Revista de Geografía Univer ? 
sal» es una empresa originariamente s 
mejicana que renace para nuestro país. .< 
Su primer número, editado en un for- ? 
mato muy manejable y con un consi- > 
derable alarde técnico y fotográfico, se < 
adjudica la intención de cooperar en 
la búsqueda de la identidad particular S 
del hispanohablante y de su realidad, s 
a través de temas apasionantes del co- 
nacimiento humano: el origen de la vi- > 
da, los secretos del universo, las carac- S 
teristicas del planeta Tierra y la evo- s 
lución de los tres grandes reinos de la ^ 
naturaleza —geología, vida vegetal y vi- S 
da animal—, siempre referidos al hom- s 
bre y a su realidad n. través de la his- 
toria. El citado número inaugural pre- ? 
senta ensayos dedicados a: El origen del S 
universo; las culturas indígenas del ¿ 
Amazonas, denominado «rey de los > 
ríos»; la historia y el proceso técnico s 
de la elaboración del queso Roquefort, s 
el fantástico y alucinante universo de ? 
los hongos; un trabajo etnográfico de- S 
dicado al mito y la magia de los «hom- $ 
bres voladores» de Méjico, que casto- ? 
dian una antiquísima tradición, y un > 
documentado informe sobre el mundo s 
de las aves. que. desde tiempos orimi- e 
tivos. han constituido el motivo de la S 
envidia y de las ansias .de emulación s 
del hombre. s

Señalaré, para terminar, que ambas s 
revistas poseen un envidiable nivel in- < 
formativo, y, como principal defecto. ? 
.que también ambas adolecen de un s 
ciertb grado de desconexión interna o. < 
dicho de otra manera, carecen de uní- z 
dad teórica en el tratamiento de sus > 
temas respectivos, que se sitúan, así, en s 
muy diversos niveles de profundidad y ? 
de oportunidad. s

J. A. U. t

con total sinceridad la verdad 
del alma, la peripecia espiri- 
tine muy bien este libro su 
prologuista, Valentín Arteaga, 
en estas palabras: «Ciudad dei 
hombre» no es en absoluto un 
libro suave. Ni alegre. Es trá- 
gicamehte humano. Hiriente 
mente poético. Contra lo que 
a veces se intenta pretender, 
la poesía en Angel López Mar
tínez no parece que esté en la 
palabra misma, sino —pienso— 
en el olvido de la palabra. En 
este libro jamás se riza el rizo 
La poesía en «Ciudad del hom 
bre» tiene el lector oue irla s 
desentrañar más allá de todas 
y cada una de estas desoladas, 
agrestes, acaso áridas, palabras 
hondas, buceadoras terribles de 
la más íntima y ancestral es
peranza humana. Pese a todo, 
este libro es un libro de espe
ranza. Y el autor es un poeta 
como diría Unamuno, «espe
ranzoso».
tual de un hombre que busca

/NGSL IOPÉZ MARTINgZ

Ciudad dei hombn

denodadamente, a través de la 
tristeza y de las conmociones 
existenciales, la esperanza. De-

Barcelona, 1976.
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SEGUNDA NOVELA EN LA TRILOGIA 
"ANTAGONIAS DE LUIS GOYTISOLO"

ovademo

Por 
Dámaso 

SANTOS

Entre lo que la realidad ofrece y lo que el novelista pretende hacer con ella

CON qué finalidad! ¿A qué 
ton, cómo saltai'ia un 

personaje terracampino de 
Miguel Delibes? Una pregun
te así se hacen todavía al
gunos críticos ante ciertas 
novelas, como lo hacían otros 
hace unos años sobre las de 
Jamés, Rosa Chace!, Pedro 
de Lorenzo, etc.; ante la no
vela, cuyo hilo argumenta! 
se pierde, se hace laberínti
co, se corta y retoma u ofre
ce desinteresadas propuestas 
de desarrollo o, incluso, 
muestra, como propondría, 
Gide, lo que la realidad ofre
ce al novelista y lo que éste 
pretende hacer con ella, en 
lo que quiere convertiría, 
en lo que la está transfor
mando para crear su mundo 
propio. Digo esto a la vista 
del número extraordinario de 
la revista «Reseña» titulado 
«La cultura española duran
te el franquismo», en el que 
Salustiano Martín escribe 
(tras referirse a «Estación de 
ida y vuelta» y «La sinra
zón») sobre las últimas no
velas de Rosa Chacel: «’’Des
de el amanecer” y ’’Barrio 
de las maravillas” incurre en 
los mismos errores: la emo
ción vital transmitida por los 
personajes se diluye de tan 
leve; la anécdota, entregada 
en disquisiciones intelectua
listas y en parlamentos en
sayísticos, apenas interesa; 
sólo el lenguaje de algún 
destello de la realidad con
ceden esperanza futura.» 
Desde este «apartheid», ¿có
mo afrontar, pues ahora, 
«Los verdes de mayo hasta 
el mar» (Seix Barral), de 
Luis Goytisolo?

CLARO está que si, en me
dio de esos laberintos e 

inquisiciones, un crítico de 
esta tesitura encuentra, co
mo sea, por alusiones, refe
rencias, trasfondos, una crí
tica social, histórica, política 
o existencia!, está salvado. 
Se ha tratado de renovar la 
forma, seguir los caminos 
opuestos a la tradición de! 
realismo, ya experimentados 
desde Proust y Joyce hasta 
Beckett y Cortázar, para ha
cer más ricos y variados, 
nada mecánicos y presu
puestos, los accesos a la rea
lidad y a lo que llamamos 
también la «problemática 
de nuestro tiempo». Sólo 
falta convencer al lector co
mún a base de insistencias 
y subrayados, de claves in
troductorias bien estudiadas 
y de vehementes invitacio
nes ai confiado disfrute de 
un hecho artístico sugestivo 
y origina!, mediante el cual 
llegaremos a lo otro, ponien
do de nuestra parte un edu
cado esfuerzo —recuérdese 
«La hora del lector», de Jo
sé María Castellet— de re
componer el «puzzle» que se 
nos presenta y de llenar con 
nuestra imaginación y refle
xión los huecos y distancias 
eludidos en el texto.

AFORTUNADAMENTE, an
te «Los verdes de mayo 

hacia el mar» tenemos muy 
reciente el recuerdo de «Re
cuento», lo que de la ante
rior novela de Luis Goyti- 

* solo se ha dicho Nada fácil 
novela aquélla, cuya estruc
tura más íntima no es ha
cedero desentrañar, aunque 
el esfuerzo por conseguirlo 
gratifique a b u ndantemente 
y tengamos en seguida la 
certeza de hallamos ante 
una obra artística excepcio
nal, ante una nueva gran 
novela, que capta nuestra 
atención con sus tupidísi
mas y sucesivas redes de 
complejas sugestiones y en- 
cantatorios efectos. Sus ras
gos más acusados y trata
bles de Un realismo coroen- 
tradamente expresivo nos

introducen en la contem
plación más diáfana de una 
juventud burguesa de nues
tros días, de la que el autor 
forma parte, en la contra
dicción de sus rebeldías, de 
sus frustraciones, de su pro
blema de identidad y futu
ro. «Recuento», tan redon
damente conseguida en su 
complejidad, ha de tener 
una larga exégesis, que has
ta ahora no ha hecho más 
que comenzar. Pero esta se
gunda obra de la tetralogía 
propuesta, «Los verdes cam
pos de mayo hasta el mar» 
(la tetralogía se titula «An- 
tagonía» y los próximos tí
tulos son «La cólera de 
Aquiles» y «Teoría del co
nocimiento»), ¿cómo respon
de a ese finalismo exigido 
una vez que perdemos de 
vista la finca y el abuelo, 
el padre y el tío, el leve re
cuerdo de algún personaje 
anterior, alguna peripecia 
histórjcamente coherente, las 
dantescas o boscosianas, vis- , 
cosas y tristísimas bacana-' 
les, la idea de un crucero 
no desarrollado u otras in
cidencias lingüísticas y es- 
cenográficamente montadas 
en una i n t e 1 i gentibilidad 
brutal o dibujadamente di
recta?

Sencillamente hay que 
abandonar la pregunta con 
sus preconceptos y seguir 
puramente la hazaña del es
critor, que efectúa a la vez 
—ya en «Recuento» lo hace— 
ante nuestros ojos el bosque
jo no sólo de esta novela,'si
no. seguramente, de toda la 
tetralogía, y el proceso do
cumentai de hacerla y pen
saría en un descenso, por la 
vía de! sueño o de una lar
ga y recurrente pesadilla, no 
ya solamente al infierno de 
las sombras de sus persona
jes, sino al de sus propias co- 
gitaciones, sus preguntas, su 

. destripamiento de mitos e 
ideologías, su búsqueda in
acabable de! ser y del estar, 
ciertos y temporales, locali
zables, en las palabras, en 
las cosas, frente a la crispa
ción alucinante de! mar y 
de .la Costa Brava catalana 
de Rosas y de Cadaqués, del 
cabo Creus donde el autor 
constata el despliegue inte
rior y la insurgencia altiva 
de un largo discurso mito- 
poyético y cosmogónico.

ÍMPOSIBLE resumir el 
contenido de este dis

curso ni aún siquiera en un 
cuadro de aproximaciones. 
No existirá una continuidad 
formal ni complementaria, a 
lo que se ve en esta novela 
segunda, en la tetralogía. 
Más toda ella, como la teoría 
borgiana de la escritura 
—como cosmogonía, revela
ción, pensamiento, narra
ción— ha de ser bosquejo 
sobre bosquejo en la cera o 
la piel del palimsepsto con 
las obsesiones lúcida y poéti
camente expresadas —prosa 
de calidades y claridades 
trabajadísimas— vertidas en 
oleadas de palabras, de pe
ríodos meandrosos, de apar
tados. de capítulos, de libros 
enteros que pertenecen a una

móvil totalidad invasora y 
replegante como el mar so
bre los acantilados o la abe
na. Serán —lo son estas dos 
primeras piezas— los ar
dientes monólogos de la pa
sión cogitabunda de un —co
mo diría Carlos Barral— «ie- 
traherido» de España y de 
Europa en una encrucijada 
histórica, social, filosófica y, 
lo mismo que Dante, cuya 
briosa constructividad emu
la, «en medio del camino de 
la vida».

Desde aquel realismo crí
tico-social de su salida en 
1959 con «Las afueras», pre
mio Biblioteca Breve, que le 
dio un ancho margen de cré
dito, Luis Goytisolo no ha 
dado otras constancias lite
rarias que algunos trabajos 
teóricos, algunos experimen
tos exploratorios de inicia
ción y despegue en nuevas 
tentativas de breve narra
ción y casi greguería, co
mienza ahora tras ese se- 
misilencio de tantos años, a 
dar suelta a los resultados 
y un largo trabajo de be
nedictina paciencia e impa
ciencia en el que se hacen 
patentes plurales preocupa
ciones y estudios entre los 
que figuran ios del mismo 
objeto de escribir. «Recuen
to» es un grueso y fornido 
eslabón pulimentado entre 
aquel í’ealismo que se tiene 
por extinto y en parte falli
do y las aspiraciones de los 
mejores de hoy a una nove
lística totalizadora de las in
dicaciones experimentalistas,

JOYCE; 
UICUESIA 

MS
He visto en algunas en

cuestas sobre los libros fa
voritos de 1976, citar la tra
ducción del «Ulises», de Ja
mes Joyce, realizada en Lu- 

x men por José María Valver
de, Es, ciertamente, un 
acontecimiento esta versión 
de Valverde, pues no la te
níamos de autor español. Y 
no solamente por eso, sino 
porque las traducciones de 
Valverde, como las que han 
hecho Dickens y Shakespea
re constituyen un trabajo de 
revisión que supone un es
tudio actualizado de la obra 
elegida, de su autor y cir
cunstancia, y de la confron
tación del castellano de hoy 
con la» lengua en su tiempo 
del autor traducido. Diacro- 
nía y sincronía, por usar la 
terminología saussuriana. 
Por añadidura, Valverde ha 
puesto en su «Ulises» un 
prólogo también actualiza
dor, al que sigue un esque
ma de cada capitulo de la 
novela para ayudamos a su 
interpretación más clara, 
pudiendo remitimos tras su 
lectura ai que el propio Joy
ce escribió para unos pocos 
y que se incluye al final de 
la obra.

o del arte por el arte como 
se decía antaño, y la am
pliación y revisión profunda 
de lo que se ha entendido 
por compromiso. Con «Los 
verdes de mayo hasta el 
mar», hace bien explícita la 
conquista de una indepen
dencia iingüística, de una 
autonomía liberadora de la 
creación narrativa que ve
mos oscilar entre el puro 
placer del decir descriptivo 
que le brindan sus ideacio
nes y sus contemplaciones y 
el sufrimiento de contar 
punto por punto lo que ocu
rre en su espíritu con la ma
durez de! recuerdo, de la vi
da presente, de la circuns
tancia histórica de su gene
ración. \

RETRATO DEL 
ARTISTA 

ADOLESCENTE 
JAVIRS JOYCE

íBAUliCCWiS DÀùIASÜ .•^l.üíWO

Ahora la misma editorial 
publica también «Retrato 
de! artista adolescente», en 
la conocida traducción de 
Alfonso Donado, ya con el 
verdadero nombre del tra- 
ductor*Dámaso Alonso, que 
la hiciera hace cincuenta 
años. Ello supone que a Dá
maso Alonso le ha parecido 
buena y definitiva la tarea 
que realizó de muchacho y 
que entonces ocultó con el 
seudónimo, aunque en segui
da se habría de saber. Con 
esta traducción entraba Joy
ce por primera vez en la 
lengua castellana y empeza
ba a ser conocido en un pú
blico que tenía unas pocas 
noticias del escritor irlandés 
por lo que de él se había 
dicho, todavía tímidamente, 
en Ias revistas. Sería un 
buen estudio contemplar 
ahora, desde aquella pri
mera traducción a la que 
ahora ha hecho Valverde, 
la presencia, el efecto de 
Joyce en España; de una 
narrativa que suponía toda 
una revolución en la novela 
mundial.

EL INTENTO
PANORAMICO OE “RESEÑA
L EO con el mayor interés el número especial que hace 

centenaria a la revista «Reseña»: «La cultura esoa- 
ñola durante el franquismo». Loable idea y merito 
rió esfuerzo. Me apresxxro a decir que me hubiera 

gustado ver en él algo verdaderamente nuevo. Aunque 
reconozco, claro está, que la literatura, él arte y los es
pectáculos desde 1939 a hoy, que es lo que la revista tra
ta, son imposibles de abarcar en setenta y dos páginas 
disminuidas con las ilustraciones y la publicidad. Entre 
el resumen representativo, o que se pretende tal la re
ferencia de las circunstancias y los enjuiciamientos su
marios de los hechos políticos y sociales se va todo el 
espacio. En esta brevedad tenemos que apreciar algunas 
agudezas de criterio, parciales aciertos de síntesis, algu
nos logros redondos. Son especialmente interesantes las 
opiniones de los que han contestado a la encuesta; José 
Luis Aranguren, José Maria García Escudero, Enrique 
Azcoaga, Federico Sopeña, Ramón Alpuente y Miguel 
Delibes. Este último, con unas brevísimas líneas. Es una 
pena que los encuestadores no obtuvieran respuesta de 
José Luis Sáez de Heredia, Vicente Aguilera Cerni, Lá
zaro Carreter, Camilo José Cela, Rafael Alberti, Enrique 
Tierno Galván, Victoriano Fernández Asís, Odón Alonso, 
Regino Sainz de la Maza, Rafael Frühbeck de Burgos 
José Maria Moreno Galván, Julián Gallego, José Castro 
Arines, Antoni Ros-Marbá, Joaquín Rodrigo, Pablo Soro
zábal,- Juan Guerrero Zamora y Luis Ezcurra. Claro es 
que si hubieran contestado todos estos —con lo muchó 
que tendrían que decir— y algunos más que les hubiéra
mos podido sugerir —críticos literarios, por ejemplo—, el 
número hubiera sido completamente distinto y desde 
luego, más voluminoso. ’

Por lo que se refiere a las letras -falta enteramente 
en ensayismo— acaso hubiera facilitado la síntesis aho
rrado ^squisiciones de principio y repetición de clichés, 
haber terndo en cuenta giobalmente la tesis de Arangu- 

e^P^so en su libro «Cultura oficial y cultura 
establecida» que resume muy exactamente en su res
puesta; una respuesta digna de ser completada con una 
consideración básica de esfuerzos aislados o de grupo que 
^^^ T?.’^’^P lugar en todo tiempo, y crecientemente en 
los últimos, de muy poca relación con la cultura esta
blecida desde antes de la guerra y que logró imponerse 
despues de ella, como dice el profesor, tras una pronto 
fracasada cultura de mimética inspiración oficial.

En el campo de las letras, a quienes más tenemos nue 
agradecer es a los firmantes de los artículos sobre las 
literaturas marginadas, truncas incluso, las de lengua 
?? castellana. Firman estos artículos Antonio Blanch, 
Inaki Zubizarreta, César Antonio Molina, Cristóbal Sa- 
fP^®. .Esteban Aldaviz. Hubiéramos querido más inves
tigación personal, revisiones profundas, nuevas lecturas 

jovenes críticos literarios tan avispados como son 
Ernesto Escapa, Salustiano Martín y Luis Surian Efi
ciente el panorama teatral de Miguel A. Medina Flo
rentino Segura, José Paulino y Enrique Buendía.' Muy 
bien organizado el cinematográfico que firman conjunta 
mente Mana Alcalá, Norberto Alcover, José Luis Blancr 
Vega. Pedro Miguel Lamet, José Luis Martínez Montal
bán, Francisco Moreno Angel A. Pérez Gómez y Lui.- 
Urbez, Igual habría que decir sobre TV E por Norberto 
Alcover. Ramón Iribarren, Angel A. Pérez Gómez, Javiei 
QuiiRa, Martin de Quiñones y Luis Urbez. Y del arte, 
por Rosaio de Casso, María Ángeles Fernández Regado, 
Paloma Esteban y Luis Alonso Fernández. Excelente el 
Habajo «Ocho lustros de vida musical», por José Luis 
Pérez de Arteaga. Concluye el número con apuntes cer- 
t^’^ossobre la canción de posguerra y Ja canción popular 
por Emilio Alvarez-Cañizares y José María Esteban.
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